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COMO SUSCITAR UN GRUPO DE SEGLARES CLARETIANOS
Yolanda Ibáñez

Roma, 1985
P R E S E N T A C I Ó N

Este folleto tiene como objetivo ayudar a quienes desean formar un grupo de Seglares Claretianos. Estas páginas no son el resultado de una elaboración teórica, sino que han surgido de la experiencia concreta de la formación de un nuevo grupo de Seglares Claretianos.

Yolanda Ibáñez, que coordinó el proceso formativo y acompañó al grupo en formación, describe en estas líneas la experiencia y el camino recorrido.

Después de una clarificación previa acerca de lo que es el Seglar Claretiano, el grupo y el Movimiento de Seglares Claretianos, presenta los criterios y condiciones a tener en cuenta a la hora de formar un nuevo grupo y los pasos que se han de dar en la etapa de la iniciación.

El Secretariado General para los Seglares Claretianos, creyendo que este folleto puede ayudar a quienes deseen organizar un grupo de Seglares Claretianos, se ha encargado de publicarlo.
Roma, enero de 1985.
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1. CLARIFICACION PREVIA

Antes de indicar cómo se pueden suscitar nuevos grupos de SC es conveniente recordar, aunque sea muy brevemente, quién es el SC, qué es el Movimiento de SC y los grupos o comunidades que lo integran.

El hecho de que todos los promotores de grupos partamos de una misma idea base, de una misma concepción, es muy importante; pues, como veremos más adelante, el formar grupos de SC no es generalmente tarea fácil.
1.1. ¿Quién es el Seglar Claretiano?

Comencemos por ver en qué consiste ser SC. El ideario nos presenta en forma de síntesis, bastante apretada, todos los elementos esenciales de lo que es el SC. Estos elementos se exponen más ampliamente a lo largo de todo el Ideario.

“Los SC somos cristianos que, tratando de hacer nuestra la misión de Jesús en el mundo, vivimos las exigencias de la vida evangélica, siempre dentro de nuestra identidad seglar, prestando en la Iglesia un servicio de evangelización según el espíritu y el carisma de San Antonio María Claret” (Ideario, n.1).

Con otras palabras, podemos decir que los SG son cristianos que, conmovidos por la urgencia del Evangelio y fiados de la Palabra de Jesús, quieren empeñar su vida por el mundo y por la Iglesia en un servicio de evangelización misionera según la vivencia y el espíritu que animó a San Antonio M. Claret.

Esta vocación específica tiene unos elementos esenciales. En ella destacan las dimensiones misionera y laical y se acentúa muchísimo la evangelización. “Somos evangelizadores y queremos anunciar y extender el Reino de Dios entre los hombres mediante la palabra en todas sus formas, el testimonio y la acción transformadora del mundo, llevando así la Buena Noticia a todos los ambientes de la humanidad para transformarla desde dentro” (Ideario, n.12).

Como laicos, tenemos una forma peculiar de ser Iglesia y de servir a la comunidad eclesial. “Vivimos plenamente insertos en el mundo” (Ideario, n.12).
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Nuestra misión laical claretiana tiene unas características concretas, marcadas por unas “opciones de principio que inspiran nuestro compromiso eclesial” (Ideario, n.33).
Somos evangelizadores y, como tales, “nos sentimos urgidos a colaborar en la pastoral juvenil, matrimonial y familiar, en las múltiples formas de catequesis y catecumenado, en los medios de comunicación social, en la promoción del laicado, en la formación de nuevos evangelizadores y en el desarrollo de todas las posibilidades que nos ofrecen los ministerios laicales” (Ideario, n.29).

Como seglares, donde encontramos nuestro campo de acción más específico es en la animación cristiana de las realidades temporales” (Ideario, n.25) y en “la acción transformadora del mundo” (Ideario, n.26).

Los SC participamos del carisma de Claret y encontramos en su estilo de vida misionera y en su espiritualidad la expresión de nuestra propia forma de ver a Cristo y de luchar por el Reino de Dios.

Hemos recibido gratuitamente por medio del Espíritu Santo este carisma concreto, que nos capacita y nos destina a un servicio especial en la Iglesia. Se trata de un carisma comunitario, porque ha sido dado a muchas personas para que todas juntas se empeñen en la construcción del Reino de Dios cooperando a la realización de la misión de la Iglesia.

Desde esta perspectiva se comprende fácilmente que nadie es SC porque sí o porque él lo decida. Sólo puede ser SC quien haya recibido ese don, esa llamada, descubra que ése es el proyecto de Dios sobre él y se decida generosamente a convertirlo en su propio proyecto de vida.

Ser SC es algo que cualifica todo lo que somos, es aquel elemento, genuinamente cristiano, que configura nuestra condición de seguidores de Jesús.
1.2. ¿Qué es un grupo o comunidad de Seglares Claretianos?

De este tema se habla ampliamente en el subsidio n.18: “El grupo de Seglares Claretianos. Evolución y maduración”, p.6—l3. Pero es conveniente también indicar aquí en líneas generales qué es un grupo o pequeña comunidad de SC y cuál es su misión. 
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¿Por qué decimos grupo o comunidad? El Ideario deja abierta la posibilidad para que cada grupo se organice o configure de acuerdo con sus propias características y exigencias, limitándose a señalar tres modelos distintos de organización: “Puede haber SC que formen simplemente un grupo, otros pueden constituir una comunidad eclesial de base y algunos, imitando a la primitiva comunidad cristiana, pueden llegar a tenerlo todo en común” (Ideario, n.20).

Como podemos ver, no señala ninguna fórmula concreta de organizar la comunión carismática; de ahí que cada grupo pueda asumir lo que crea más conveniente.

Sea cual sea la denominación que se escoja y su nivel de exigencias, lo evidente es que todos los SC tenemos un carisma común, que es para nosotros punto de encuentro y lazo de unión que nos vincula mutuamente y nos hace comunidad. El carisma no es sólo el lazo más específico de nuestra comunión, sino que es también el dinamismo que anima las relaciones entre los miembros del grupo y que los une en la realización de la misión.

“Esta comunión carismática, que es ante todo gracia, la expresamos y la desarrollamos en la amistad, la ayuda mutua, el trabajo en equipo, las reuniones de grupo, las asambleas, las jornadas de reflexión, de revisión y de oración y en los demás encuentros que cada grupo programa y, sobre todo, en la eucaristía” (Ideario, n.19). La eucaristía es el encuentro en que se vive, se celebra y se desarrolla máximamente la fraternidad y la dimensión comunitaria.

Los grupos o comunidades de SC, por el hecho de compartir un mismo don para la misión, tienen unas características concretas y unas exigencias de comunión que no les permiten quedarse nunca en simples grupos de amistad, de oración o de trabajo.

Han de ser pequeñas comunidades evangelizadoras, imagen del modelo de Iglesia que pretenden realizar, que se comprometen a asumir todas las responsabilidades que corresponden a los laicos.

Comunidades que no se centran en sí mismas, sino que se mantienen sensibles y abiertas al mundo, a la sociedad y a sus problemas.

Comunidades en las que la Palabra de Dios ocupa un lugar privilegiado. Y la escuchan no sólo como llamada a la conversión personal interior, sino también como llamada a la transformación de la sociedad.
-4-

Comunidades en las que se disciernen, a la luz del Evangelio y del Ideario, las actitudes personales y grupales que, como claretianos, hemos de fomentar.

Comunidades que impulsan la formación personal de sus miembros, preparándoles para un mejor servicio al Reino de Dios y a la Iglesia mediante la transformación del mundo y capacitándoles para multiplicar los agentes de evangelización.
1.3. ¿Qué es el Movimiento de Seglares Claretianos?

Si hacemos un recorrido histórico encontramos tres etapas y tres denominaciones en la historia de la reorganización del Movimiento laical claretiano: Colaboradores (1938—1971), Asociados (1972—1979) y Seglares Claretianos (1979…).

No se trata simplemente de un cambio de nombre para designar la misma realidad. También la realidad ha cambiado. Tampoco se trata de una ruptura, es decir, de tres realidades diversas a las que responden tres denominaciones distintas. Se trata de un desarrollo progresivo del carisma laical claretiano y de su institucionalización; desarrollo que ha estado presidido por una doble finalidad: a la intuición de Claret y a la conciencia que la Iglesia va teniendo a lo largo de la historia de la misión del laicado.

Desde el Congreso Mundial de Seglares Claretianos, celebrado en Villa de Leyva (Colombia), en el que fue aprobado el Ideario, nuestros esfuerzos se concentran en tratar de hacer vida dicho Ideario y en conseguir la madurez necesaria para “caminar frente a la historia con fuerza propia, al lado de esos otros grupos claretianos, que ya la misma historia ha purificado, fortalecido y, en cierta forma, consagrado” (Mensaje del XIX Capítulo General de la Congregación de Misioneros a los Seglares Claretianos, n.6).

El Movimiento cuenta ya a nivel mundial y de regiones con una organización y articulación imprescindible. No queremos, en modo alguno, sobrecargar de estructuras y de organización un movimiento carismático que requiere gran agilidad. Pretendemos tener sólo las estructuras necesarias para coordinar ayudas y aunar esfuerzos en nuestro compromiso por la causa del Reino de Dios.
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2. CRITERIOS FUNDAMENTALES A TENER EN CUENTA

No es sencillo ofrecer algunas orientaciones o pistas de trabajo para suscitar y formar nuevos grupos de SC, si tenemos en cuenta las diversas realidades en que éstos pueden surgir.
2.1. Respetar el pluralismo.

El Movimiento de SC, como hemos visto anteriormente, es pluralista y caben en él muchos modos de agrupación, siempre que el proyecto y el estilo de vida se sitúen dentro del amplio marco que ofrece el Ideario.

Esta pluralidad de la que hablamos aporta una gran riqueza al Movimiento, ya que nos permite expresar nuestra propia vocación en muy diversas formas. Como nos decía el Mensaje anteriormente citado, “en ella caben aspectos que no tienen lugar en otros esquemas de vida claretiana” (Mensaje, n.11).

Cuidar de que esta riqueza sea siempre respetada es labor de todos. Concretamente, a la hora de crear nuevos grupos, no debemos calcar la imagen de otros grupos que conozcamos, por bien que funcionen, si no se ajusta a nuestra realidad.

 Cada grupo tiene unas características y una fisonomía propia, que es necesario saber valorar y respetar en todo momento.
2.2. Asimilar la evolución histórica del Movimiento.

 
Como hemos dicho anteriormente, el Movimiento de SC en su desarrollo ha pasado por diversas fases. Durante un largo período se consideró unido a la Congregación de Misioneros, como obra suya y totalmente dependiente de ella.

A partir de 1979 la Congregación ha tomado conciencia más clara de la intuición de Claret y de la evolución del laicado en la Iglesia y, reconociendo a los SC como obra de Claret y no de la Congregación, se ha empeñado en cambiar los lazos de dependencia por los de fraternidad. Ha prestado, además, una gran ayuda para que el Movimiento avance hacia su mayoría de edad, respetando en todo momento nutra vocación laical claretiana.
—6—

Es necesario que los promotores de un grupo hayan asimilado esta evolución del Movimiento. De lo contrario, a la hora de ponerlo en funcionamiento, crearían un grupo del pasado. Hemos de ser consecuentes con la realidad, no sólo de palabra, sino con los hechos.

No podemos adulterar la naturaleza carismática del Movimiento, ni su identidad laical y evangelizadora, creando o aceptando bajo la denominación de SC a grupos de bienhechores, colaboradores o amigos que nos prestan sus servicios o comparten con nosotros algún trabajo.

Esta evolución deberá ser también asumida, como es lógico, por los religiosos que fomenten la creación de nuevos grupos de SC.

Sólo de esta forma el Movimiento caminará hacia su madurez y, por tanto, irá tomando una mayor fuerza propia, porque su base será sólida. De este modo también surgirá por nuestra parte una mayor comunión con la Congregación y con las otras ramas de la Familia Claretiana, haciendo efectiva la corresponsabilidad que debe existir y que nos ayudará a realizar la misión a la que hemos sido llamados.

2.3. Medir las propias fuerzas.

Suscitar un grupo de SC no consiste en convocar a unas personas adecuadamente seleccionadas, darles una mínima información, procurarles algunos materiales y dejar que se organicen por su cuenta. Sino que supone, además de su puesta en marcha, un tiempo posterior de acompañamiento, que al principio deberá ser muy de cerca, remitiendo a medida que el grupo vaya adquiriendo madurez suficiente para caminar solo.

Por consiguiente, la persona o personas que promuevan un grupo deberán medir sus propias fuerzas y posibilidades para ofrecer toda la ayuda efectiva que el nuevo grupo necesite. Esta ayuda no será sólo a nivel de conocimientos, más o menos teóricos, sino prácticos y vivenciales. Una ayuda marcada por la presencia activa y comprometida, que transmita alegría y entusiasmo que ayuden a superar las pequeñas dificultad que pueden surgir en los primeros pasos.

El religioso que acompañe a un grupo, aunque sea en los comienzos, ha de medir bien sus posibilidades, porque este acompañamiento fraterno no lo puede hacer desde fuera, sino desde el mismo grupo, lo que le “exige participar activamente en las luchas, opciones y situaciones del grupo y del Movimiento de SC” (Subsidio n.7: El Asesor Religioso en el Movimiento de SC, p.7).
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2.4. No tener prisas.

Aunque se haga una programación previa a la puesta en marcha de un nuevo grupo en la que se fijen tiempos y actividades concretas, se debe respetar en todo momento el ritmo propio del grupo, sin agobiar ni acelerar la marcha que él mismo vaya marcando.

Con la ilusión y las prisas que en muchas ocasiones mostramos todos —tanto los seglares como los religiosos— por crear nuevos grupos, nos lanzamos a la empresa tratando de enrolar por la vía rápida a personas amigas, con buenas cualidades, pero que carecen de vocación claretiana.

En otras ocasiones intentamos transformar grupos enteros, que en principio tienen otros fines, en grupos de SC, poniéndoles rápidamente la etiqueta de SC, sin haber realizado con ellos un discernimiento serio y sereno que les lleve a descubrir su vocación laical claretiana, si la tienen, y a realizar una transformación consciente de su grupo.

Si no tenemos esto en cuenta, podemos perjudicar tanto a las personas como al Movimiento de SC.
2.5. Sin afán proselitista.

Todos los cristianos han recibido con la gracia bautismal dones especiales que determinan su vocación y misión en la Iglesia. Nosotros podemos ayudar a cada uno a discernir su propia vocación, pero no se la transmitimos.

Sería un grave error dejarnos llevar de un afán proselitista y empeñarnos en hacer ver a nuestros amigos y conocidos que tienen vocación laical y enrolarlos, sin más, en un grupo de SC.

Hay muchos seglares, amigos nuestros, que incluso trabajan a nuestro lado y con los que generalmente tenemos muchos puntos comunes, pero no por ello han de tener nuestra misma vocación. Hemos de saber respetar en todo momento su vocación concreta y colaborar, en la medida de nuestras posibilidades, a que la desarrollen plenamente.

Es un sutil peligro para el Movimiento incorporar personas que no tengan bien clara y definida su vocación, tanto laical como claretiana. Al mismo tiempo se perjudica a esas mismas personas, reduciéndoles posibilidades de descubrir y desarrollar el proyecto que Dios tiene sobre ellas.
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2.6. No crear grupos sólo para actividades.

En principio, los grupos de SC no se deben crear con la finalidad única de realizar unas determinadas actividades, por necesarias que éstas sean.

El grupo nace de la unión de varias personas que descubren tener un mismo carisma y deciden vivirlo en común. Y serán esas mismas personas las que, después de haber realizado un discernimiento, decidirán asumir las actividades de evangelización que mejor respondan a las exigencias de su misión. Teniendo en cuenta que no es necesario que todo un grupo realice la misma actividad, ya que sus miembros tienen diferentes dones y cualidades y viven en situaciones diversas.

Por consiguiente, tengamos siempre en cuenta que no debemos crear grupos de SC con el objetivo de desarrollar un función concreta. No es la función, ni las actividades concretas las que crean el grupo. Estas, a lo más, pueden estimular la unión de fuerzas. Quien crea el grupo es la vocación de Dios, que es siempre con—vocación para una misión común.
2.7. Suscitar un nuevo grupo, obra de todos.

El poner en marcha un grupo de SC es una tarea importante y de mucha responsabilidad, pues con ello tratamos de secundar la acción de Dios que sigue llamando a personas para continuar la misión que confió a Claret en su Iglesia. De ahí la necesidad de que no sea una sola persona la que se empeñe en esta empresa, ya sea religioso o seglar.
a) En el caso de los seglares, lo normal es que sea un grupo o una región los que detecten la necesidad y la conveniencia de suscitar algún nuevo grupo.

De acuerdo con sus características y posibilidades podrán optar por diversas formas de realizarlo. Aquí vamos a indicar únicamente tres:

· Cuando es todo el grupo el que se compromete. En este caso sus componentes harán una programación detallada y se distribuirán las distintas funciones y actividades a realizar, llevando a cabo en todo momento un trabajo conjunto que deberán revisar y evaluar periódicamente.
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· Otra posibilidad es que el grupo encomiende el trabajo a algunos de sus miembros. En este caso las personas designadas serán los “enviados” a suscitar el nuevo grupo. Esto no exime al grupo de la responsabilidad que tiene como tal, aunque el trabajo recaiga más directamente sobre las personas designadas, las cuales deberán contar en todo momento con la ayuda y el apoyo del grupo que les envía.

· Quizás una forma más remota sea, cuando un seglar claretiano, por una situación muy concreta, trate de poner en marcha un grupo. Caben algunas posibilidades y, si se enfoca de forma positiva y adecuada, puede dar resultado, siempre que el grupo al que pertenece dicho seglar claretiano no esté en contra del proyecto y le brinde su apoyo y confianza incondicional. De cualquier forma, no es éste el procedimiento más recomendable y se deberá limitar a casos muy concretos que aquí no podemos anal izar.

b) En el caso de los religiosos.

Lo mismo podemos decir, con algunas matizaciones, cuando son los religiosos quienes tratan de crear nuevos grupos.

El ideal sería que la comunidad religiosa estuviera sensibilizada con respecto a la importancia que tiene la promoción de seglares claretianos y, analizando bien la realidad, quisiera promover un grupo.

La dificultad surge cuando un religioso que está sensibilizado, que sintoniza con el Movimiento de SC y se dispone a trabajar por él sin la aceptación y el apoyo de la comunidad. Efectivamente, si la comunidad toma ese trabajo como asunto meramente individual y no le ofrece el apoyo necesario, será el grupo de SC el que sufra las consecuencias, porque no encontrará la acogida necesaria para su maduración. Y, en el caso de que destinen a este religioso a otro lugar, el grupo se disolverá o quedará totalmente desasistido.

Como podemos ver, la puesta en marcha de nuevos grupos debe ser una tarea conjunta, realizada “en” grupo y trabajando de forma coordinada, tratando de evitar protagonismos individuales que pueden perjudicar a las personas o a la tarea misma.

Al mismo tiempo será una tarea para” el grupo, porque le unirá de manera especial el empeño en dar vida a un nuevo grupo.
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El tener este trabajo en común, el compartir las mismas ilusiones, las mismas preocupaciones, el abrirse a una misma realidad, en cierto modo desconocida, el entrar en contacto con otras personas, le hará vivir una experiencia muy enriquecedora, que ayudará al mismo grupo a profundizar en su ser y a madurar como tal.

La puesta en marcha de nuevos grupos de SC es una tarea que tenemos que asumir y hemos de hacerlo con la máxima responsabilidad para que los nuevos grupos se formen en profundidad y no sólo mantengan vivo el Movimiento, sino que lo enriquezcan.
3. ALGUNAS CONDICIONES Y PASOS PREVIOS

La creación de nuevos grupos de SG requiere algunas condiciones y actuaciones previas.
3.1. Testimonio de vida claretiana.

La primera condición es que, tanto a nivel personal como de grupo, demos un claro testimonio de vida misionera claretiana, siendo verdaderas comunidades evangelizadas y evangelizadoras.

Si la gente no nos ve realmente comprometidos por la causa del Reino de Dios, si no ve que cada uno de nosotros -según su estado— está colaborando activamente por implantar en este mundo el amor, la justicia y la paz; si no ve que nuestra vida espiritual es seria y profunda y que en ella la oración ocupa un lugar privilegiado; si no ve que tratamos de ser coherentes con el Evangelio que anunciamos, ¿qué marco de referencia para vivir su vocación les estamos brindando?; ¿qué atractivos les ofrecemos?
3.2. Dar a conocer a Claret.

Otro paso es dar a conocer a Claret, presentar su figura, su carisma y su misión, su sensibilidad y su empeño en suscitar evangelizadores seglares.
Si somos y nos sentimos claretianos, debemos aprovechar todas las ocasiones posibles para dar a conocer a Claret. Y si pensamos detenidamente, veremos que hay muchos momentos en los que podemos hacerlo y los dejamos pasar de largo.

Los seglares claretianos tenemos que tomar conciencia de esto y hemos de vencer la vergüenza que parece que nos da el hecho de hablar de Claret. Hemos de 
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crear tiempos especiales para hacerlo. En cada lugar se verá la forma y el momento más adecuados para realizarlo.
3.3. Sensibilizar sobre la necesidad de evangelizadores seglares.

Como se trata de suscitar grupos de SC, que son por naturaleza, o mejor por gracia, evangelizadores, debemos crear también tiempos fuertes de sensibilización sobre la necesidad y la urgencia de evangelizadores seglares.

4. DESARROLLO DE LOS PRIMEROS ENCUENTROS

4.1. Convocatoria y objetivos.

Damos por supuesto que, previamente a los primeros encuentros, se han de realizar las convocatorias. De ellas no vamos a ocuparnos aquí, dado que es una materia muy particular. En cada lugar se tendrá que estudiar la forma de realizarlas, teniendo en cuenta una serie de factores, como pueden ser sus destinatarios, sus características, etc.

Lo que sí hemos de tener presente es que el realizar convocatorias excesivamente abiertas no es lo más recomendable, ya que traen consigo una serie de problemas que a la larga resultan difíciles de solucionar.

A la hora de organizar los primeros encuentros es muy importante ofrecer una motivación adecuada sobre lo que se pretende hacer. Para ello hay que tener en cuenta:

1º  A quién está dirigida la convocatoria (edad, formación, ambiente, etc.)

2º  De qué nivel se parte (desconocimiento total del tema, personas   comprometidas ya en la evangelización, etc.).

3º Qué objetivo último se pretende (simplemente lanzar el tema, mentalizar a las personas, profundizar en su formación, llevarles a un nivel de compromiso mayor, etc.).

El objetivo de los primeros encuentros debería ser, no sólo dar a conocer en qué consiste ser seglar claretiano y el Movimiento de SC, sino el ayudar a las personas a discernir su propia vocación.

Para ello ofrecemos aquí un esquema general que puede servir de orientación. Este esquema está dividido en dos partes: la primera trata del laicado en general y la segunda de los conocimientos básicos a nivel claretiano.
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4.2. Temario.

4.2.1. El laicado en la Iglesia.
A) Objetivos.

a) Aclarar conceptos básicos e importantes que ayuden a tomar conciencia  de    la vocación y misión del seglar en la Iglesia.

b) Descubrir la vocación a la que ha sido llamado cada uno en particular, profundizar en ella y asumirla.

c) Unificar criterios fundamentales para descubrir objetivos comunes.
B) Contenidos.

a) Los seglares en la Iglesia: qué significa ser seglar, qué valores y responsabilidades conlleva.

b) Evolución del papel del seglar en la Iglesia:

— El seglar a lo largo de la historia.

— El Concilio Vaticano II y los seglares.

c) Misión del seglar en la Iglesia de hoy:

- Hacer partícipes a los hombres de la redención salvadora.

— Anunciar y extender el Reino de Dios:

* Animación cristiana del orden temporal,

* Promoción humana.
d) Cómo ser seglar en la Iglesia:
—Dimensión social del hombre como persona.                                                            — Dimensión comunitaria del hombre como cristiano.                                            — Compartir servicios y responsabilidades en la comunidad.

e) Situación actual del laicado en la Iglesia:

—Aspectos positivos y negativos en la realidad actual.                                            — Relaciones jerarquía-laicado.
C) Metodología.

a) Exposición del tema y trabajo personal.

b) Breve exposición y trabajo por grupos con puesta en común.
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c) Entregar materiales suficientes para poder trabajar en forma de taller, siendo  los mismos participantes los que expongan el tema elaborado por ellos.

d) Exposición del tema y realización de dinámicas que ayuden a profundizar (como: galaxias, concordar—discordar, frases incompletas, cuestionarios, panel integral, etc.).

e) Mesas redondas o debates.

f) Reuniones periódicas para desarrollar los temas.

g) Convivencias organizadas a este fin.
D) Materiales.

a) Documentos del Vaticano II, especialmente los siguientes:                                             LG n.30—37.                                                                                                                          AA n.1,2,3,6,9,10,13,18, 19,22,25,29,30,33.                                                             AG n.21.

b) Documentos de Puebla: n. 96—100, 125—126, 153—155 y 777—849.

c) Evangelii Nuntiandi: n. 21, 24, 38, 59, 70, 71, 73.

d) Colección de Subsidios del Secretariado para los SC:

—n. 1 “El Seglar en la Iglesia”.                                                                                       — n. 2 “Breve historia del Laicado”.                                                                              — n.17 “La evangelización en Claret y en el SC”.
4.2.2. El laicado claretiano.

A) Objetivos:
a) Conocer la figura de Claret y su carisma.

b) La evangelización corno tarea de todo claretiano.

c) Ver en qué consiste ser seglar claretiano.

d) Dar a conocer el Movimiento de SC.

B) Contenidos:

a) Ubicación histórica de Claret:

— Su itinerario vocacional.

— Claret “Misionero Apostólico”.
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— Claret y los seglares:

* Su sensibilidad por la misión evangelizadora del seglar,

* Su empeño por multiplicar los agentes de evangelización.

b) Concepto de evangelización:

— Formas fundamentales de la evangelización.

— Contenidos de la evangelización.

c) Los Seglares Claretianos:

- Vocación.

- Misión.

- Espiritualidad.

d) Evolución histórica del Movimiento de SC:

- Grupos fundados por Claret.

- El ocaso del laicado claretiano.

— El resurgir del laicado claretiano.

- El Movimiento de SC en la actualidad.

C) Metodología

(Se puede usar la misma que en la parte anterior).

D) Materiales:

- Autobiografía de San Antonio María Claret.

- San Antonio María Claret (P. Juan M. Lozano, Ed. Claret, Barcelona).

— El Apóstol Claretiano Seglar (PP. Viñas y Bermejo, Ed. Claret, Barcelona).

- El Seglar Claretiano. Ideario y organización.

— Evangelii Nuntiandi.
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— Colección de Subsidios del Secretariado General para los SC, especialmente los nn. 3, 4, 5, 6, 8, 9, 10, 14, 16, 17, 18. (Los subsidios los distribuye la Secretaría General del Movimiento de SC, con sede en: Cesáreo Alierta, 127, 11, 1. 50008 - ZARAGOZA-España.

Una vez realizados los primeros encuentros con las personas que hayan descubierto una sintonía con Claret y con la forma laical de vivir su carisma, se deberá realizar un plan de formación más completo que les lleve a analizar si su vocación es claretiana y si es, por tanto, ése el proyecto de Dios sobre ellas. También deberán discernir si desean formar un grupo o comunidad de seglares claretianos y sobre su posible incorporación al Movimiento de SC.

De esa etapa formativa vamos a hablar a continuación.

5. LA FORMACION EN ESTE PRIMER PERIODO

La formación en este primer período es de suma importancia y no debemos tener ninguna prisa por quemar etapas, ya que de ella depende en buena parte la calidad futura del grupo.

Aunque la formación integral del seglar claretiano comprende muchos aspectos, en la primera etapa hay que dar prioridad a algunos de ellos, que variarán según las características del grupo y la formación previa de sus miembros.

Un aspecto esencial que se debe tener en cuenta en todos los casos es el poner al grupo en contacto con las fuentes claretianas para ver sus exigencias y compromisos y llegar así a una mayor profundización en la identificación y aceptación consciente de la propia vocación claretiana, convirtiéndola en proyecto de vida personal.

El analizar juntos los elementos específicos de la espiritualidad claretiana ha de crear un clima propicio en el grupo que ayude a sus miembros a compartir la fe y a descubrir la necesidad de celebrar juntos la eucaristía, como centro de nuestra vida. En otros momentos será la escucha de la Palabra de Dios, compartiendo su resonancia en cada uno, y la oración, las que irán ayudando al grupo a formarse interiormente.

Otro punto importante es el estudio a fondo de las características de la evangelización claretiana, el descubrir su carácter misionero y su empeño por multiplicar los evangelizadores. Esto ayudará al grupo cuando, más adelante, tenga que discernir sobre sus propios campos de acción.

Los materiales preparados para este fin por el Secretariado General para los SC serán de gran utilidad en todo este proceso.

El Ideario, documento base del seglar claretiano, deberá ocupar un amplio espacio de tiempo, ya que no se trata de hacer un mero estudio de él, sino de comprenderlo, asimilarlo, tomarle cariño y hacerlo regla de vida.
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Tampoco puede faltar en esta primera etapa de formación el estímulo que debemos prestar para que los miembros del grupo tomen conciencia de la necesidad de formarse a otros niveles, tomando parte en cursos que se organicen en las propias diócesis para los laicos e, incluso, realizando algunos cursos por correspondencia y recibiendo así una mejor preparación para la evangelización.

Es interesante que, en la medida de las posibilidades, el nuevo grupo mantenga contactos con grupos ya formados de seglares claretianos.

El intercambio de experiencias y el testimonio personal de algún seglar claretiano puede ayudar a iluminar a los miembros que se encuentran en este período de formación, al tiempo que se va creando el clima de familia, favoreciendo el sentido comunitario que debe existir entre todos los grupos que constituyen el Movimiento.

Existen unos planes de formación elaborados por el consejo mundial de SC que pueden ser también de utilidad para algunos de los grupos que se encuentran en formación.

Con lo expuesto hasta ahora tan sólo se pretende brindar unas pistas sobre los aspectos más necesarios para la formación en este primer período.

Las personas que estén colaborando en la formación del nuevo grupo tendrán que realizar un análisis de las necesidades concretas del mismo en esta materia y hacer un programa de formación adecuado a la realidad.
6. LA ENTRADA EN EL MOVIMIENTO

El objetivo principal del Movimiento no es aumentar el número de seglares claretianos ni de grupos o comunidades, sino el crecer y madurar interiormente. Con ello no se niega que sea también importante el crecimiento numérico, pero en estos momentos no es lo prioritario.

El Movimiento será lo que nosotros queramos que sea y, si deseamos responder fielmente a la vocación que hemos recibido y a la intuición que Claret tenía al crear los grupos de seglares, debemos ser muy exigentes y requerir, tanto a los miembros como a los grupos que deseen entrar a formar parte del Movimiento, un verdadero celo apostólico, fruto de una positiva vocación y de una generosa respuesta a la misma. Sólo de esta manera el Movimiento podrá situarse en vanguardia, respondiendo así constantemente a su misión evangelizadora.

El Ideario no se detiene en señalar los pasos previos que han de seguir los grupos para su incorporación en el Movimiento; lo que no significa que no deban darse.

Con carácter orientativo, podemos citar algunos pasos que son fundamentales, sin los cuales no debería ser admitido ningún grupo:
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· Para que un grupo entre a formar parte del Movimiento de SC tiene que haber transcurrido primero un tiempo de rodaje suficiente para adquirir una cierta consolidación como tal.
· Este tiempo, más o menos largo, según las necesidades y características del grupo, ocupa un lugar muy importante en la formación.
· Una formación que, como hemos visto anteriormente, deberá ser lo más integral posible. En ella ha de tener un lugar privilegiado todo lo relacionado con lo claretiano. Una formación que conste de los elementos necesarios para que sus miembros puedan discernir serenamente y en profundidad su vocación laical claretiana. Para ello es imprescindible realizar un estudio serio del Ideario y estar dispuestos a aceptarlo. Esta aceptación implica hacerlo vida.
· Antes de entrar a formar parte del Movimiento de SC cada grupo tendrá que elaborar y poner en práctica su propio proyecto de grupo, en el que deberá figurar el modo concreto de vivirlo y las formas de compartir la fe y de desarrollar el contacto y la comunión con los otros grupos.

La admisión de nuevos grupos corresponde al consejo regional: “la incorporación de un grupo al Movimiento de SC se hace a través del consejo regional” (Ideario, n.48).

Los consejos regionales deberán ser consecuentes con la labor que sus propios hermanos libremente les han confiado y ellos han aceptado.

A la hora de admitir nuevos grupos en el Movimiento deberán ser muy serios y “examinar con criterios muy exigentes si los miembros de los nuevos grupos y su proyecto se ajustan a las exigencias del Ideario” (Subsidio n.7: “El asesor religioso en el Movimiento de SC”, p.10).

No podemos dejarnos llevar por las simpatías, amistades, presiones y otras razones de esta índole a la hora de admitir a los nuevos grupos.

7. EL. SEGUIMIENTO POSTERIOR DE ESTOS GRUPOS

El hecho de que un grupo sea admitido en el Movimiento no significa que no continúe necesitando por algún tiempo la ayuda y el apoyo de las personas que han colaborado activamente en su promoción. Pero la presencia de estas personas ha de ir pasando a un segundo plano y la ayuda tendrá ya otros matices muy diferentes.

En el caso de que los promotores hayan sido seglares claretianos, el grupo al que éstos pertenecen se verá ligado de forma especial al que acaba de ser admitido, recayendo sobre él en gran parte, la responsabilidad de los demás grupos que componen el Movimiento.
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Las relaciones entre ambos grupos deben caracterizarse desde el principio por un nivel de igualdad, evitando en todo momento que el grupo más veterano se sitúe por delante o se sienta “protector”.

Los dos grupos deberán suscitar momentos de encuentro que potencien la comunión entre ellos.

“El valor comunitario no se realiza sólo en el interior del grupo, sino también en relación con los demás grupos de Seglares Claretianos” (Ideario, n.21).

Estos encuentros servirán también para intercambiar experiencias e incluso ver las posibilidades de programar algunas actividades conjuntas de formación y de evangelización, evitando así que los grupos se encierren en sí mismos.

Si el grupo ha sido promovido por una comunidad religiosa, las relaciones de dependencia, creadas en un principio, “tienen que disolverse poco a poco hasta quedar sólo las relaciones de fraternidad” (cf. Los SC y la Congregación de Misioneros, p.51).

En el momento en que un grupo es admitido en el Movimiento de SC, entra a formar parte de la Familia Claretiana; de ahí que las relaciones entre el grupo y la comunidad religiosa sean de verdadera fraternidad. “Una fraternidad que nos ha de llevar a la colaboración mutua en proyectos y acciones de evangelización” (cf. ídem).

La Congregación de Misioneros Claretianos expresó en su XIX Capítulo General el deseo de esta fraterna colaboración:

‘Os queremos ver a nuestro lado en todos los frentes evangelizadores en que, por misión de la Iglesia, estamos empeñados. Vuestro ser peculiar plenificará el ser total de Claret, fuente de inspiración de todos” (Mensaje, n.12).

Los seglares claretianos tenemos que poner todos los medios a nuestro alcance para que esto sea pronto una realidad.

El trabajar, el colaborar en los mismos frentes de evangelización implica una madurez que no conseguiremos sin el esfuerzo que supone una formación adecuada, una disponibilidad verdaderamente claretiana, y una coherencia de vida totalmente evangélica.

El esfuerzo no debe ser sólo de la Congregación; es nuestro también. Hemos de ser consecuentes con nuestro ser claretiano y con el expreso deseo de pertenencia al Movimiento, que manifestamos al solicitar la admisión de nuestro grupo.

Los grupos de SC contarán siempre con el acompañamiento del asesor religioso, quien colaborará activamente en el proceso de maduración y evolución del grupo. No obstante, los seglares claretianos tenemos que ser conscientes del rol del asesor y no exigirle que realice lo que a nosotros nos corresponde.
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Debemos acostumbrarnos, desde el principio, a ver al asesor como un miembro más, que presta unos servicios en la medida de nuestras necesidades. No podemos tomarlo como el líder imprescindible del grupo, ni apegamos a él porque, con ello, frenaríamos nuestra maduración personal y la del grupo.

La misma Congregación de Misioneros, en el Mensaje de su XIX Capítulo General a los Seglares Claretianos, nos decía:

“Si no queréis que vuestros grupos decaigan o perezcan... no os aferréis ni pongáis vuestras esperanzas sólo en el valor de un individuo o de un grupo, que necesariamente están sometidos a la limitación del tiempo y del espacio” (Mensaje, n.14).
***************
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